
ESTO NO ES AYUDA  
ESTO ES UNA MASACRE 
ORQUESTADA
Testimonio médico de primera línea 
de MSF sobre las víctimas masivas 
sistemáticas en los centros de la  
GHF en Gaza

En mayo de 2025, el genocidio en Gaza dio otro 
giro alarmante cuando las autoridades israelíes 
buscaron desmantelar la respuesta humanitaria 
liderada por la ONU y la sustituyeron por un plan 
de distribución de alimentos militarizado dirigido 
por una entidad hasta entonces desconocida: la 
Fundación Humanitaria de Gaza (GHF, por sus 
siglas en inglés). Los cuatro puntos de distribución 
gestionados por la GHF se encuentran en zonas 
bajo control militar total de Israel y “protegidas” por 
contratistas armados privados estadounidenses.

El informe de Médicos Sin Fronteras (MSF):  
‘Esto no es ayuda. Esto es una masacre orquestada’  
se basa en datos médicos, testimonios de pacientes 
y testimonios médicos de primera mano para 
demostrar que lo que se ha calificado como 
“distribución de ayuda” es un sistema de inanición 
y deshumanización institucionalizadas. MSF pide el 
cese inmediato del mecanismo de distribución de la 
GHF e insta a los Estados y a los donantes privados 
a que se abstengan de financiar esta trampa mortal.

PRINCIPALES CONCLUSIONES DEL INFORME

MSF gestiona dos centros de atención primaria  
en el sur de Gaza situados muy cerca de los puntos 
de distribución de la GHF. Entre el 7 de junio y 
el 24 de julio de 2025, estos centros de salud 
recibieron 1.380 personas heridas, incluidos 28 
cadáveres procedentes de los centros de la GHF. 
Esto representa solo una fracción del número total 

de personas muertas y heridas. Los dos centros de 
atención primaria de MSF realizan ahora pedidos 
quincenales de bolsas para cadáveres debido a su 
proximidad a los centros de la GHF. 

El coste de la “ayuda”: heridas de bala en los 
centros de la GHF 

 � Durante un periodo de 7 semanas, los equipos 
de MSF atendieron a 174 pacientes con heridas 
de bala procedentes de los centros de la GHF. 
La gran mayoría de los heridos, el 96 %, eran 
hombres jóvenes. Esto refleja una dura estrategia 
de supervivencia: las familias envían a los más 
jóvenes y fuertes a buscar comida. 

 � Los hombres que llegan a las clínicas de MSF 
suelen estar cubiertos de arena y polvo debido 
al tiempo que pasan tumbados en el suelo para 
protegerse de las balas.

 � Un número significativo de pacientes procedentes 
del centro de distribución de Jan Yunis (en el 
punto denominado SDS3) tenían heridas de 
bala en las extremidades inferiores. La precisión 
anatómica de estas lesiones sugiere claramente 
que se trata de disparos intencionados contra 
personas dentro de los centros de distribución,  
y no de ráfagas accidentales o aleatorias.

 � Los 28 cadáveres que llegaron a los centros 
de atención primaria de MSF eran todos 
hombres jóvenes (de entre 20 y 30 años 
aproximadamente) con heridas de bala en la 
parte superior del cuerpo.

Médicos Sin Fronteras, agosto de 2025

RESUMEN EJECUTIVO Y PRINCIPALES CONCLUSIONES



“Te encuentras [en el punto de distribución  
de la GHF] como a dos millones de personas 
reunidas alrededor de cinco palés de comida. Te 
dicen que entres. Entras. Coges lo que puedes. 
Quizá una lata de habas, una lata de humus.  
Un minuto después, empiezan a disparar desde 
todas las direcciones. Proyectiles, disparos...  
Ni siquiera puedes sujetar la lata de humus.  
No sabes de dónde vienen los disparos”.

Ahmed,1 1 de junio de 2025

Niñas y niños con heridas de bala 

 � Desde la apertura de los centros de la GHF,  
MSF ha atendido a 71 niñas y niños con heridas 
de bala. Los registros médicos especifican 
que 41 recibieron disparos en los centros de 
distribución de la GHF o en las inmediaciones.

 � De los 71 niños, 25 eran menores de 15 años, 
incluidas 5 niñas que sufrieron heridas de bala 
cerca de los centros de distribución de la GHF  
o en ellos.

 � Las familias se ven a menudo obligadas a tomar 
la decisión imposible de enviar a los chicos 
adolescentes a este entorno letal, ya que son 
los únicos hombres de la familia físicamente 
capaces de hacer el viaje.

 � Entre los niños con heridas de bala atendidos 
por MSF se encontraba un niño de 12 años con 
una herida de bala en el abdomen. Llegó solo  
al centro de salud Al Atar de MSF. El niño había 
ido solo al punto de distribución. Fue trasladado 
al hospital solo, sin ningún cuidador a su lado.

Violencia generalizada en los puntos  
de distribución

 � La población palestina que logra llegar a los 
puntos de distribución se enfrenta a estampidas, 
aglomeraciones asfixiantes, saqueos violentos  
y medidas letales de “control de multitudes”. 

1 Los nombres de las personas que han facilitado su testimonio a MSF han sido modificados para proteger su identidad.  
Por ello, todos los testimonios recopilados son anónimos y se ha obtenido su consentimiento informado. 

 � En un periodo de 7 semanas, los equipos de 
MSF atendieron a 196 pacientes con lesiones 
por “agresiones físicas”, como consecuencia 
de las caóticas aglomeraciones en los puntos 
de distribución de la GHF. 

 � Entre las víctimas se encontraba un niño de 
5 años con graves heridas en la cabeza y una 
mujer que parecía haber muerto asfixiada, 
probablemente por la aglomeración.

 � Incluso las medidas de control de multitudes 
consideradas “no letales” son profundamente 
violentas y deshumanizadoras. MSF ha atendido 
a varios pacientes con lesiones oculares graves 
tras ser rociados a quemarropa con gas pimienta. 
Un hombre llegó con dolor y angustia extremos 
tras ser rociado directamente en la zona genital.

 � Los puntos de distribución de la GHF incumplen 
peligrosamente cualquier norma reconocida para 
una distribución humanitaria segura y digna. 

 � En ningún lugar del mundo donde opera MSF, 
ni siquiera en las zonas de conflicto más 
inestables, se toleraría este nivel de violencia 
en torno a un lugar de “distribución de ayuda”. 
Esto debe acabar ya. 

“He trabajado en muchas zonas de guerra  
y conflictos violentos con MSF, pero nunca 
había visto nada igual. Estaba preparado  
para tratar a pacientes heridos de guerra,  
con lesiones causadas por explosiones o 
bombardeos, pero no estaba preparado para 
esto... Están disparando a la gente como si 
fueran animales. No están armados. No son 
soldados. Son civiles que llevan bolsas de 
plástico con la esperanza de llevar a casa un 
poco de harina o pasta. Y mi pregunta es: 
¿qué precio tienen que pagar por una bolsa 
de comida?”.

Coordinador médico de MSF 
Julio de 2025

Médicos Sin Fronteras, agosto de 2025


